
COMPENDIO DE HEMATOLOGIA 

PROLOGO 

La1 falta de un Compendio de Hematología escrito en español 
nos movió a acceder a la a'mable petición del Dr. Pizarr·o, Decano 
de la Facultad de Ciencias Médicas de Córdoba, de que. la UnivM·­
sidad publicara en formaJ de libro las lecciones por nosotros dic­
tadas en aquellas aulas·. 

Cierto es qtle en estos últimos meses han visto la luz algunaB 
obras de dicho carácter, unaB traducidas y otra directamente e~crita 
en leng1la castellana, pero cuando llegaron a n1lest1·as manos el corn­
promiso estaba ya contraído, laJS lecciones 1·edactadas y el C1lrso 
fina.lizado. Por ello no nos creemos reos del delito tan frecuente de 
lanzar una publicación sin otro motivo que la realización de un 
11egocio o la satisfacción de una va:nidad. 

Un,a vez hecha esta declaración, que. hasta cierto punto jus­
Mfica ,la aparición de este libro, queremos explicar el porqué ·de 
dos aparentes omisiones. La prim.era es la ausencia de láminas en 
color que representen la mo·rfología. de los elementos sanguíneos. 
La causa es que pa.ra que tales figuras resulten realmente útiles es 
necesario que sean muy ntlmerosas, hasta el punto de con.stituir un 
verdadero atlas, y que copien fielmente la realidad. Dado el alto 
precio de las láminas en colo1" la primera exigencia es irrealizable 
en la Argentina cuando se t·rata de, un libro que por estar dedi­
cado a los estudiantes necesita estar· al allcance de sus medios eco·· 
nómicos. En cuanto a la segunda condición la dificultad para cum­
plirla queda demostrada con sólo comparar una preparación de¡ san­
gre con laB láminas que pretenden ilustrar la mayor pa1rte de los tra­
tados. Un¡ verdadero o im1lperable atlas, indispensable para tod'o el 
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• 
que quiera inicia1·se y profundizar en los estudios de morfología san-
guínea, lo constittrye el tratado de Ferrata,, cttyas láminas, obra de 
Sarna, SO!Jt tan aifíciles de igualar que el rnisnw N aegeli hm recu­
rJ·ido a los pinceles del a1·tista napolitarto para componer algunas 
figuras de stt libro. 

La segunda omisión es la rBferente a la falta de caxpítulos de­
clicados a la técnica hematológica. Ello es debido a la imposibili­
dad de expone1·la en forma compendiada, pues los métodos sólo dan 
buenos rfJlSultados cuando se conocen hasta en sns rneno1·es detalles 
y esto sólo se consigne 1Jracticándolos con algnien qne los dom,ine 
o después d.e la lectura detenida de extensas obras de técnica que 
en ningún laboratorio deben faltar y qtte el estudiante ..¡,to necesita 
poseer. 

- Antes de tet·minar q1te1·emos dedica1· un recnerdo de gratitud 
a nuestTos tnaestros Del Río H ortega, Pittalnga y Martelli, a los 
Dres. Orrico, Martínez, Castellano y Destéfano, de cttyas clínicas 
procede la mayor parte del material hnmano últimamente estudiado, 
al DT. Sordelli, Directo-r del Instituto Bactet·iológico del Departa­
mento Nacimval de Higiene, a cuya, gentileza debemos las facilida­
des obtenidas para llevar a cabo dichos estndioS', al pr. Znccarini, 
inseparable amigo e infatigable colaborador, y al Dr. Kuhn, a quien 
se deben la mayor parte de la'S excelentes microfotografías que ilus­
tran esta obra. 

Buenos Air·es, Marzo 1929. 

FELIPE JrMÉNEz DE AsúA 
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